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I. Introducción
El presente informe contiene las conclusiones y recomendaciones que emanaron de las dos reuniones realizadas en Bogotá, Colombia, con Organizaciones de la Sociedad Civil (CSO). Durante las reuniones se les consultó a los representantes de ONGs y de la sociedad civil respecto del desarrollo en su país del futuro programa de USAID sobre Derechos Humanos. Dichas consultas se realizaron el 26 y 27 de enero del 2006 en el Hotel Dann Carlton de Bogotá, y contaron con la participación de 36 organizaciones de la sociedad civil, respectivamente (se habían invitado más de 60 organizaciones). En el Anexo A se presenta la lista de las organizaciones participantes. Asimismo, representantes de USAID/Colombia y de la Embajada de los Estados Unidos estuvieron presentes en las reuniones. 
Las consultas en Colombia se centraron alrededor de la discusión del documento base de discusión, preparado por USAID, y titulado Documento Conceptual para la Consulta con las Organizaciones de la Sociedad Civil Colombianas e Internacionales (en adelante “Documento Conceptual”), que había sido entregado a las organizaciones invitadas antes de las reuniones. En particular, las reuniones tenían como objetivo indagar sobre reacciones y respuestas a una lista de preguntas propuestas preparadas por USAID y que se incluyen como anexo al Documento Conceptual. Las discusiones fueron moderadas por Arturo Carrillo, consultor independiente y profesor de la Facultad de Derecho de la Universidad George Washington. 
A continuación se presentan los principales resultados del diálogo y los comentarios generados por el Documento Conceptual y por las preguntas de discusión. Es importante resaltar que las conclusiones y recomendaciones formuladas durante la consulta del 26 de enero se integraron en el programa del día siguiente, permitiéndole así a los participantes de las organizaciones de sociedad civil de la reunión del 27 de enero estudiar, discutir, profundizar, complementar  y, en algunos casos, desafiar los resultados del primer día. 

Asimismo, es importante anotar que el presente documento no respalda, corrige o refuta los comentarios hechos por las organizaciones de la sociedad civil, y que no tiene como objetivo aclarar percepciones erróneas o interpretaciones erradas del programa actual de derechos humanos. Simplemente plasma los comentarios y las discusiones que se dieron durante esos días. 
 

       II. Conclusiones y Recomendaciones: Consulta del 26 de enero del 2006
 

- Los participantes opinaron que, en términos generales, el Documento Conceptual de USAID identifica de manera correcta las necesidades y preocupaciones más importantes y apremiantes de la sociedad civil colombiana respecto a los derechos humanos.        

                                  


Una preocupación específica que no se ve reflejada es la necesidad de apoyar las iniciativas de paz locales y nacionales de la sociedad civil.


De igual manera, se evidencia la percepción de que es necesario promover o apoyar la integración progresiva entre los movimientos colombianos para la paz y los de derechos humanos.

Otra percepción es la necesidad de sensibilizar a la población con respecto a la cultura democrática. Esto implica la realización de programas de capacitación dirigidos a funcionarios y a la sociedad civil, así como la promoción de interacciones entre ambos. 
 

- La mayoría de las Organizaciones de la Sociedad Civil opinan que el “enfoque doble o tandem” de USAID es básicamente correcto (ver la pregunta 8) [1]; es decir, que la estrategia de prestarle asistencia a las autoridades gubernamentales y estatales, por un lado, y a las organizaciones de la sociedad civil, por otro, es adecuada. 
 


No obstante, algunas CSOs expresaron su preocupación por el hecho que este enfoque parece darle prioridad a las necesidades de los actores gubernamentales y estatales y que, de hecho, los programas actuales enfatizan demasiado el apoyo que se les presta a los sectores oficiales.
 

- Varios participantes recomendaron una mayor conexión y más cooperación entre el Programa de Derechos Humanos y otros programas de USAID en Colombia que tratan temas de derechos humanos, especialmente aquellos responsables de la reforma de la justicia, el fortalecimiento democrático, el proceso de paz y los desplazados [“IDPs”].

 

- Muchas CSOs consideran que existe la necesidad de un mayor apoyo por parte de USAID a la capacidad institucional de las organizaciones no gubernamentales, especialmente en lo que respecta a su capacidad de interactuar e involucrarse de manera eficaz con las autoridades colombianas a nivel local, regional y nacional. Las iniciativas específicas deberían:

 


Fortalecer la participación eficaz y la incidencia de las CSOs en la formulación e implementación de las políticas públicas;


Crear canales de diálogo e interacción eficaces con los funcionarios estatales y gubernamentales en el contexto de una verdadera “cultura democrática” y con el fin de promover una mayor responsabilidad;

Promover y fortalecer las redes y alianzas no gubernamentales a todo nivel. 
 

 - Algunas CSOs expresaron su preocupación por el enfoque geográfico propuesto por el Documento Conceptual de USAID, que enfatiza a las comunidades “rurales, aisladas, impactadas por el conflicto”, y opinaron que se debe refinar y/o ampliar para evitar la exclusión de los sectores urbanos marginalizados; especialmente los desplazados que migran en números alarmantes de las regiones rurales hacia las ciudades. Reconociendo que las víctimas de violaciones de derechos humanos se asientan en las ciudades o en las áreas urbanas, algunos representantes de CSOs hicieron un llamado de advertencia contra la regionalización de las violaciones de derechos humanos, ya que consideran que los problemas de derechos humanos no se pueden regionalizar.   
 


La dicotomía urbano/rural en Colombia ya no es un marco de referencia preciso o suficiente para analizar los sectores victimizados.

 

- Algunas CSOs sostuvieron que se debe ampliar el enfoque de USAID de los sectores vulnerables de la sociedad colombiana para incluir explícitamente a los desplazados, las poblaciones rurales campesinas, así como los adolescentes y los niños. En esta área también solicitaron incluir otros problemas que deben ser atendidos, como es el caso de las “desapariciones”.   

 


Al mismo tiempo se expresó la preocupación de que al Documento Conceptual le falta precisión respecto al tipo de apoyo o asistencia que USAID pretende darle a los sectores identificados (por ejemplo mujeres, grupos minoritarios, defensores de derechos humanos, periodistas). 
 

- Algunas CSOs opinaron que el enfoque sustancial de USAID sobre “derechos fundamentales”, tal y como se define en el Documento Conceptual,  es demasiado restringido. Se sugirió que un enfoque más integral sería mejor; que el enfoque no se debe limitar exclusivamente a los derechos civiles y políticos básicos, sino que también debería abarcar algunos derechos económicos y sociales esenciales. Esto incluiría áreas tales como el derecho a la alimentación, a un nivel de vida adecuado, a la educación o la ausencia de violencia doméstica, y áreas que tienen una conexión directa con el impacto del conflicto armado.

 

- Asimismo, se anotó la necesidad de fortalecer la perspectiva de género y los participantes animaron a que esto se incluya de manera transversal en el Documento Conceptual.
 

- Los grupos indígenas recomendaron que USAID intensifique el apoyo a su causa, especialmente respecto a la necesidad de implementar de manera más eficaz los regimenes legales especiales de Colombia que protegen las tierras indígenas y la administración local de justicia en las comunidades indígenas.
 

- Con respecto a las autoridades colombianas, la institucionalización de los programas financiados por USAID, es decir, su colombianización y su sostenibilidad a largo plazo, dependen de la voluntad política para garantizar que cuenten con recursos suficientes. Algunas recomendaciones específicas para promover la “colombianización” y sostenibilidad son:

 

· Fortalecer la capacidad del Ministerio Público (Procuraduría, Defensoría) para ejercer una supervisión eficaz de la conducta y la política del gobierno;


Fortalecer la capacidad de las ONGs y los grupos de la sociedad civil para monitorear, de manera independiente, la situación de derechos humanos y la idoneidad de los programas oficiales que responden a ella;

 
Abrir canales de diálogo constructivos sobre estos temas entre las autoridades colombianas y las organizaciones de la sociedad civil. 


Fortalecer la capacidad de defensa y apoyo de las CSOs.

 

- Respecto al proceso de paz actual con los grupos paramilitares, varios representantes de CSOs sienten que no se hace suficiente énfasis en los derechos de la víctimas en relación con los de los combatientes desmovilizados. En la medida en que el futuro Programa de Derechos Humanos de USAID apoye este proceso, deberá darle prioridad a los derechos de las víctimas a la verdad, a la justicia y a las reparaciones. Específicamente, el programa debería incluir:
 


Darle apoyo institucional y técnico a las organizaciones de víctimas, así como a otras ONGs y Grupos de la Sociedad Civil que trabajan con víctimas del conflicto armado y con víctimas de abusos de paramilitares específicamente;


Promover la creación de un registro de víctimas que ayude en el proceso de lograr mayores niveles de verdad, justicia y, especialmente, de reparaciones;


Garantizar reparaciones adecuadas que reconozcan y le den un manejo, entre otros elementos, al daño psico-social causado a las víctimas.

Combatir la impunidad, analizando la historia de paramilitarización del país y la posibilidad de ayudarle al sistema judicial a manejarlo. 

Apoyar a aquellas organizaciones que documentan la situación de las víctimas para crear y preservar una “memoria histórica” del conflicto. El objetivo de esto es el eventual establecimiento de una comisión de la verdad o una entidad similar. 
 

Varias CSOs expresaron su agradecimiento por ser consultadas sobre el desarrollo del Programa de Derechos Humanos de USAID para el período 2006-2010. Se recomendó que para mantener este diálogo constructivo entre USAID y la comunidad de CSO es importante establecer un mecanismo de seguimiento de la Consulta. 
 
 

       III. Conclusiones y Recomendaciones: Consulta del 27 de enero del 2006
 

- Una serie de conclusiones y recomendaciones identificadas durante el primer día de consulta, se volvieron a tratar específicamente durante la reunión con el grupo de CSOs el 27 de enero. Éstas se examinarán primero antes de presentar un resumen de las conclusiones y recomendaciones adicionales que emergieron específicamente de dicha reunión. 
 

A. Comentarios de las CSOs el 27 de enero sobre las Conclusiones y Recomendaciones del 26 de enero del 2006. 
 

- La percepción de que el Programa de Derechos Humanos de USAID le da prioridad a los entes gubernamentales y estatales no es correcta. Aparentemente, las críticas a la falta de “equilibrio” del Programa en este sentido no tuvieron en consideración una serie de programas oficiales que ya sea (1) benefician directamente la comunidad de CSOs (por ejemplo el programa de protección en el Ministerio de Interior y Justicia), o (2) prevén un papel importante de las CSOs para su implementación (por ejemplo el programa de comunidades en riesgo).   
 


En términos generales, se percibe que el Documento Conceptual podría reflejar mejor esta realidad.


Una razón para la percepción de falta de equilibrio en la distribución de los recursos de USAID es la falta de información o entendimiento respecto al funcionamiento real de algunos de los programas oficiales mencionados. 

Esta deficiencia se podría y se debería subsanar adoptando iniciativas para diseminar información sobre la manera en que USAID opera en Colombia y aumentar así la consciencia de la sociedad civil respecto a esto. 

Se debe hacer suficiente publicidad sobre el apoyo prestado por USAID a la sociedad civil. 

 

- Los representantes de CSOs estuvieron de acuerdo en que debe haber una aproximación más integrada para definir la nueva estrategia del Programa en términos del enfoque sustantivo propuesto. Esto incluiría sinergias entre los diferentes sectores. En particular, también recomendaron reconocer la relevancia de ciertos derechos socio-económicos básicos, especialmente los derechos de los niños y el derecho a la educación.   

 


En muchos casos no se puede hacer una distinción clara y contundente entre los “derechos fundamentales”, tal y como los define el Documento Conceptual, y los derechos socio-económicos básicos, especialmente los que tienen una relación directa con el conflicto armado. Se plantearon dos ejemplos. El primero es los derechos de los niños en relación con el problema endémico de los niños combatientes. El segundo ejemplo es la importancia del derecho a la educación como manera de evitar el reclutamiento de niños combatientes, en primer término, y de facilitar su reintegración en la sociedad civil una vez se han desmovilizado. 
 

- De manera similar, las CSOs presentes estuvieron de acuerdo en que tanto el alcance geográfico como el enfoque sectorial propuestos por el Documento Conceptual están definidos de manera demasiado restringida.

 


En particular, el enfoque geográfico descrito excluye no sólo a los desplazados, sino también a la mayoría de víctimas de secuestros extorsivos, una violación de los derechos humanos que trasciende tanto las fronteras sociales como las geográficas. 

En el mismo sentido, los niños y adolescentes quedan excluidos del análisis sectorial del documento, así como los sectores privados y empresariales de la sociedad civil colombiana, que son víctimas directas del conflicto, especialmente a través del secuestro y la extorsión. 


Por consiguiente, se debe ampliar el enfoque estratégico del nuevo Programa para incluir a niños y adolescentes, a las víctimas de los secuestros extorsivos y a los sectores privados/empresariales. 

 

- Respecto a la sostenibilidad de los programas de derechos humanos gubernamentales y estatales, los participantes enfatizaron la importancia de apoyar proyectos a largo plazo que continúen, indistintamente del cambio en el liderazgo gubernamental, y la creación de una “memoria institucional” en el seno de las entidades oficiales encargadas de implementar dichos programas. 

 


Una recomendación específica fue la de reforzar la integración de los objetivos de derechos humanos en los planes de desarrollo y de acción departamentales y locales.

 

- Lo que se necesita, en términos generales, es un enfoque más “integrado”. Se hizo hincapié en que para asistir mejor a los beneficiarios de las actividades de derechos humanos financiadas por USAID, la agencia debería:
 


Procurar integrar (o al menos coordinar de manera más eficaz) los aspectos claves del programa de Derechos Humanos con otros programas que USAID opere en Colombia que sean programáticamente complementarios y que se refuercen mutuamente, especialmente en áreas de reforma de la justicia e iniciativas de paz. 


Promover una mayor integración dentro del Programa de Derechos Humanos entre las diferentes actividades realizadas en las áreas de prevención, protección y respuesta. 

 

- La “compartimentalización” actual de programas, prioridades y áreas operacionales impide actuar de manera global para tratar los problemas o las circunstancias que dan lugar a las violaciones de los derechos humanos. Se presentó un ejemplo. 
 


Las CSOs perciben la necesidad de enlazar el programa de protección del Ministerio de Interior y Justicia con respuestas más pertinentes a las causas subyacentes de los riesgos contra quienes reciben protección; en otras palabras, en lugar de enfocarse en respuestas de protección a emergencias, buscar vínculos mas fuertes para fortalecer funciones y organizaciones encargadas de aplicar la ley. 

 

- Para lograr una mayor integración de sinergias de los programas de USAID, los participantes sugirieron enfocarse en promover la promulgación de legislación y la adopción de regulaciones en ciertas áreas claves que afectan los derechos humanos en Colombia; así como en promover iniciativas para garantizar la promulgación de normas especializadas y regulaciones uniformes por parte de los diferentes actores, para lograr avances y consolidar mecanismos y procedimientos que tengan el objetivo de proteger eficazmente los derechos humanos.  

 


USAID podría apoyar iniciativas gubernamentales y no gubernamentales dirigidas a adoptar e implementar legislación en virtud del Capítulo sobre Derechos Fundamentales de la Constitución de 1991, a través de una ley estatutaria, que actualmente no existe. 

Formular y adoptar regulaciones oficiales que rijan la operación de los diversos programas claves de derechos humanos auspiciados por USAID. Esta recomendación también aplica al tema de sostenibilidad, mencionado anteriormente.
 

- Respecto al proceso de paz con los grupos paramilitares, hubo cierta preocupación acerca del papel adecuado de los grupos de víctimas, ya que algunos son percibidos como  no necesariamente representantes de los intereses de las víctimas individuales. No obstante, la experiencia en otros países en donde se han dado transiciones políticas similares, confirma que esos grupos pueden jugar un papel clave, durante dichos períodos, en la promoción eficaz del derecho de las victimas a la verdad, a la justicia y, especialmente, a las reparaciones.
 


La mayoría de los participantes reconocieron la importancia de apoyar a los grupos de víctimas en su papel de  defensores de los derechos de las víctimas en general. 

En particular, USAID debería apoyar y prestarle asistencia técnica a las organizaciones de víctimas y sus ONGs aliadas en relación con la implementación de la Ley de Justicia y Paz (Ley 975) y las iniciativas relacionadas que promueven los derechos de las víctimas a la verdad, la justicia y a la reparacion.


Es importante fortalecer la capacidad de las CSOs locales de documentar violaciones de derechos humanos a nivel de regiones y comunidades, especialmente las violaciones contra sectores vulnerables como minorías étnicas y raciales, a manera de llevar un registro que contribuya a establecer la verdad.

 

 

B. Conclusiones y Recomendaciones Adicionales (27 de enero)
 

- El objetivo de USAID respecto a la sostenibilidad de las iniciativas de la sociedad civil, evidenciado a través de la financiación de ONGs y otros grupos de la sociedad civil, requiere de una mayor definición. Hubo mucho debate respecto a lo que podría significar sostenibilidad desde la perspectiva de las CSO. 

 


Por definición, las ONGs colombianas dependen de la financiación externa para operar y sobrevivir, especialmente de la financiación obtenida a través de la cooperación y la ayuda internacional. 


Puesto que la mayor parte de la financiación se limita a programas y productos específicos y, por lo tanto, se acaba cuando el programa llega a su término o cuando se entrega el producto, una manera de promover la sostenibilidad sería invirtiendo en la capacidad institucional de una organización. 

Otro enfoque sería no cortar completamente los fondos para los proyectos financiados al final del período de financiación, que es la práctica común, sino ir reduciendo los fondos lentamente y por etapas. Esto significaría ir desvinculando a una organización de las fuentes de financiación externa para un proyecto específico, implementando una serie de reducciones parciales predeterminadas a lo largo del tiempo y unidas a iniciativas paralelas cuyo propósito sea el de lograr su sostenibilidad.  

También se podría hacer más para desarrollar y promover un mayor apoyo financiero para las CSOs por parte de fuentes del sector privado. Algunas organizaciones se asocian con entidades privadas, pero en el campo de los derechos humanos dichas colaboraciones son virtualmente inexistentes. 

Se expresó preocupación acerca del mal manejo de la financiación por parte de algunas organizaciones de derechos humanos, lo que exige una mayor vigilancia interna y externa para garantizar que los recursos asignados realmente estén llegando a quienes deben ser los beneficiarios.


Finalmente, se deben realizar esfuerzos para aumentar y fortalecer alianzas entre las ONGs y los grupos de la sociedad civil en Colombia, así como para estrechar lazos entre organizaciones nacionales y entidades internacionales que puedan ayudar a apoyarlos.
 

- Varios de los participantes recomendaron enfáticamente que el futuro Programa de Derechos Humanos tenga más en cuenta el trabajo realizado por parte de los grupos de sociedad civil que ya operan en campos específicos o en áreas geográficas cubiertas por el Programa. Esto evitaría un traslape y una redundancia innecesarios en sus respectivas actividades, y promovería el mejor uso de los limitados recursos. 
 


En general, el grupo consideró que el nuevo Programa podrá hacer un mayor énfasis en consultar con las organizaciones de sociedad civil y en empoderarlas en lo que respecta a la ejecución de sus actividades financiadas por USAID en el campo no gubernamental.   
 

- Varios representantes de CSOs resaltaron la importancia de promover una mayor cooperación entre agencias estatales y gubernamentales respecto a programas de derechos humanos existentes y futuros. 
 


Al mismo tiempo, las autoridades colombianas deberían coordinar consultas con los grupos de la sociedad civil y con ONGs sobre sus actividades y proyectos en el campo, a fin de evitar traslapes innecesarios con los programas estatales y gubernamentales. 
 

Algunos de los participantes le pidieron a USAID que continúe apoyando el programa de derechos humanos de la Oficina de la Vicepresidencia, ya que reconocen su importancia, a pesar de algunas falencias en términos de capacidad. 

 


En particular, USAID debería continuar apoyando los esfuerzos de la Oficina de la Vicepresidencia de elaborar un plan estratégico nacional de derechos humanos, cuya preparación está retrasada.

De manera similar, USAID debería promover más transparencia y una mayor consulta con los grupos de la sociedad civil por parte del programa de derechos humanos de la Oficina de la Vicepresidencia, ya que algunos consideran que, ocasionalmente, puede ser vulnerable a “factores” políticos.   

 

Se recomendó que USAID se enfoque más en la reconciliación y apoye las iniciativas de paz de la sociedad civil que vayan en esa dirección. La reconciliación debe volverse una prioridad, especialmente a medida que aumenta el número de combatientes desmovilizados. Además de apoyar a los grupos de víctimas (una medida discutida anteriormente) se debe también tomar en cuenta las siguientes recomendaciones; 
 


Prestarle asistencia en general a las autoridades gubernamentales y estatales encargadas de implementar la Ley 975 y promover su cumplimiento a través de una implementación efectiva con base en los estándares internacionales de verdad, justicia y reparación;

Apoyar la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación;

Apoyar a la Procuraduría y a la Defensoría a cumplir eficazmente con sus nuevas responsabilidades en virtud de la Ley 975;


Prestarle apoyo a los niños y adolescentes desmovilizados, que a su vez son víctimas del conflicto;


Promover la educación de derechos humanos, con un enfoque en la reconciliación, en los colegios y para el público general. Esto mismo se debería impartir a los combatientes desmovilizados, especialmente a niños y adolescentes. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



[1] La pregunta 8 reza “Aunque la Misión USAID no ha recibido aún autoridad o financiación para implementar un programa fuerte de desmobilización y reintegración, ¿qué tipo de apoyo sería el más beneficioso, tanto para víctimas como para desmovilizados?”. 

 

ANEXO A: LISTA DE PARTICIPANTES 
 

Las siguientes organizaciones no gubernamentales y de la sociedad civil participaron en la reunión de consulta de USAID realizada en Bogotá el 26 de enero del 2006.
 

La Alianza                     
Alianza Progresiva para la Paz
Asociación de Afro colombianos Desplazados (AFRODES) 
Asociación de Familiares de Detenidos Desaparecidos (ASFADDES) 
Asociación Nacional de Usuarios Campesinos (ANUC) 
Centro de Investigación y Educación Popular (CINEP)
Comisión Colombiana de Juristas 
Conferencia Nacional Afro colombiana 
Consejería en Proyectos                              
Consejo Regional Indígena del Cauca (CRIC)
Consejo Regional Indígena del Tolima (CRIT) 
Consultaría para los Derechos Humanos (CODHES)
Coordinación Colombia-Europa-Estados Unidos 
Corporación Nuevo Arco Iris 
Corporación Humanizar 
Fellowship of Reconciliation
Fundación AFFIC 
Fundación Dos Mundos 
Fundación Esperanza
Fundación Reiniciar 
Instituto Popular de Capacitación (IPC)
Liga Internacional de Mujeres por la Paz (LIMPAL)
Organización Nacional Indígena de Colombia (ONIC)
Pastoral Social
Programa Desarrollo y Paz del Magdalena Medio
Redepaz                
Red Nacional de Mujeres Afro colombianas
Universidad Pedagógica Nacional de Colombia
 

Las siguientes organizaciones no gubernamentales y de la sociedad civil participaron en la reunión de consulta de USAID realizada en Bogotá el 27 de enero del 2006.
          
Asociación Democrática para la Defensa de Derechos Humanos (ASDEH)  
Corporación Excelencia en la Justicia
Fundación para la Libertad de la Prensa (FLIP)
Fundación Restrepo Barco
Fundación Social
País Libre 
